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UNION DE LA PR E N SA

Incumbida la prensa de dirijir la opinion pû- 
blica,de represcntarla,de ser su eco fiel,mal pudio- 
ra llen'âr su dplicada mision en nuestro pais si no 
empezâra por ofrecer el ejcmplo do union en­
tre sus diversos ôrganos, si no empezarâ por 
estableccr csa fraternidad de principios y tcn- 
dencias que robusteciendo la marcha legal del 
poder,,forme à la par una entidad respetable 
capaz de hombrearse con aquel en los casos 
abusivos.

En esta fraternidad de la ptensa consiste, â 
nuestro modo de ver, la salvacion del pais; 
siempre que aquella logrâra ser la cspresion ge- 
nuina de los supremos intereses de este, de sus 
necesidades, de sus recursos, el gobcrnante 
tendria allanada la mitad de su camino y se sen- 
tirîa vjgorosamente alentado al exacto cum~ 
pli miento de sus sagrados deberes.

El pais quiere la ptfz â todo costo.Es esta una 
verdad tan sabida y decantada que â nadie' pue- 
de ocultarse.—El pais quiere la industria y el 
trabajo, elpais quiere reformas de todo gène' 
ro para desarrollar sus gérmenes de riqueza y 
prospcridad.

îCômo lograr estos preciosos bienes mientras 
la prensa, su ôrgano, mientras la prensa, su re' 
présentante, mientras la prensa, su eco fiel, ess 
té en mas. ô menos desacuerdo; mientras no 
marche â un mismo fin con sus ideas y aspira- 
cioncs; mientras no abjure del modo mas ab* 
soluto los mas leves resabios de partido?....

iPero esta fusion de la prensa, se* nos dirâ, 
es una teoria decantada fûtilmente de cinco anos 
â esta parte, es una utopia irrealizable!...

Os enganais.—Sin perdernos en las regio- 
nés idéales, sin apartarnos de la esfera do los 
hechos, trataremos de probarlo.

Es cierto: de cinco anos â esta parte esté esa 
*" teoria eh campana entre nosotros; pero, como 

la de todas a quel las que enpolitica tienden à un 
nuevo ôrden de cosas, su realizacion no puede 
ser obra de un momento..

Es cierto: hace cinco anos que esa idea pug-

na contra la efervecencia de los espiritus, con* 
tra la frèscura de los recùerdos del pasado que 
le disputan cl triunfo: pero csa pugna no ha si- 
do estéril en resultados.

La efervecencia se ha aplacado: los recùerdos 
se van debilitando, y apenas son ya rcminis- 
cencias. Un esfuerzo mas, y esas reminiscen- 
cias se perderân en el torrcnto de ideas que 
dcsbordan de nuestras jôvcnes, fecundas intcli- 
gencias.

^Quereis una prueba?
Mirad los colores que lcvanta toda la prensa 

politica: no se ven mas que los colores de la 
patria. Es verdad que unos los llevan con mas 
sinceridad que otros: pero al fin es uno solo el 
estandarte que flarnea, y csto es ya un triunfo.

Un esfuerzo mas, lo repetimos, y la union de 
la prensa politica en bien de los verdaderos in­
tereses del pais serâ un hecho incontestable.

Pero se hace necesario que nuestrasjôvenes 
inteligencias, aquellas maduradas con el estudio 
de nuestras pasadas calamidades y de nuestras 
necesidades primordiales, ileven â la prensa el 
contingente de sus luces, de su patriotismo, de 
sus santas aspiraciones de bienestar y porvenir; 
porque ha llegado la época en que la nueva ge- 
neracion, la gencracion nacida en raedio de 
nuestras torpes contiendas, debe exigir el pues- 
to â la que ha terminado con cllas su carrera, y 
tomar la participacion que le corresponde en 
los futuros destinos de la patria.

Nuestra regeneracion politica jamâs podria 
efectuarse sin el auxilio de hombres nuevos. 
Los hombres gastados por el pasado jamâs po- 
drian ni tendrian bastante ardor para iniciar una 
nueva era, una era de reparacion, de progroso 
moral é intelectual que demanda apôstoles fer- 
vorosos, ideas virgenes y snnàs.

Lâncese, pues, la juventud oriental â la arena 
periodistica; arrostre con frente serena, con 
nnimo inquebrantable las aspcrezas de la ruta, 
los impotentes y ûltimos conatos del paudillaie 
agonizante, y unida por la inteljgencia, unidq



por cl corazon, no tengq mas que un programa: 
eli de la paz; no forme mas que un partido: el 
del progreso; no alc.e mas que un estandaite: el 
de la libertad.

£1 porvcnir le pertenece.

N IIE S T B A  H ISTO R IA .
[Conlinuacion.—Yéase el nûmero 1.® ]

IL
Conocer la historia de un pais, es vivir con 

'las generaciones que pasaron, y este es prect- 
samente lo que nosotros debemos hacer para- 
•vivir con los ejemplos que nos dejaron los fun- 
dadores de la nacionalidad oriental.

Los hombres que alcanzaron los dins de aques 
lia brillante epopoya, desa'parecen sin dejar un 
manuscrito ni apunté alguno de lo que hicieron 
ô de lo que vieron. La generacion que sucede 
se limita fi dcrrainar una lâgrima sobre sus sé­
pulcres, y ninguno de siis miembrôs cscribe su 
biografia, acomparîândola de todos los datos 
que puedan suministrarlos los que aun se con- 
servan.

La vida de cada uno de los hombres que 
ban desempeflado algun roi intercsaute en el 
drama politico, debe ser la primera pfigina de 
nuestra historia. Cuando ito huÿ una *fuente 
donde beber los hechos, se tomnn de la vida do 
cada uno, y la réunion de los liecbos de todos i 
forma mas tarde la bistoria, que es la edad pa- 
sada dando egemplos fi la présente.

Pero el abandodo do que ya bemos hablado 
nos priva de ësos egemplôs. No es lionrosû 
para nesotrps, que el ëstrangero pidîi la vida 6 
la biografia do Artigas, de Rondeau, de Lava- 
lleja y que no la encuentie, que desee saber 
lo que hicieron y queho le réspûüdnn sino con 
hechos aislados, y que las relaciones inciertas 
sean las ûnicas que se puedan recoger.

Los éstrangerps que sè iutéresan en la histo­
ria del pais, liai) escrito esas relaciones, y han 
alterado los hechos de un modo estràno. Pero 
no son êllos los culpables. £1 ëstrungero qdêj 
Hega fi un pais déndc no sb encuenlra un solo li- 
bro que hablo de Sus UntUrUlcs, no hncé poco 
cuando se Ocupa de su' historia, hace mas de lo 
que han hccho sus prôpios hijos.

Pero toda3 esas obras Son historiés que no 
pueden servir. Los errores que tienén son tan 
capitales, que no pueden ser aceptadas coma 
obras histôricas.

Esto es doblementc vergonzoso para los 
bijos de este pais. Que la historia sea escrita 
por hombres que no han nacido aqùi no es 
malo, pero quo esa historié sea tan incierta que 
altéré los hccbqs principales, desfigurando com- 
plctamcntc la verdad, es lo que nosotros mis- 
mos deberiamos evitar, porque no solo pierden

los hechos la verdad de1 su origon, sino que- 
mas tardé Vah apureciettâo como fabulas ridi­
cules las aecibribs mas notables.
: 1 LosEspaîtales son los primeros que han es­
crito la historia de estos paises. Lozano escri- 
bi6 la historia del Paraguay, del Rie de la Plata 
y Tucuman; y para los SUcesOs de aquel tiem- 
po, lo que tiene relacion con este pais como 
pfdVinditi.-pbdria Servir' de'guia fi nuestros fu- 
turos ‘historîadôTes para narrai los sucesos que 
tuvieron lugar en los tiempos de la ocupacion y 
conquisla de este terriiorio. El Dean Funes, hi- 

'jo dé la Rcpûblica Aljentina, es propiamente ha- 
- blando el primer hijo do estos paises que se ocu- 
pô de historiar los sucesos qve tuvieron lugar 
en el Rio de la Plata cnMos primeros tiempos.

Pero eceptuando los historiadores espano- 
les que pueden servir de guia para la historia 
de esos primeros tiempos, entre los cuales se 
cucntan, Azara, Navarrete, Lozano, Ruiz Diaz, 
Centencra, Guevara, los informes y relaciones 
de Hernandez, Gonzalez, Vergara y otros; Iôs 
cbnientavios do Barcia 6 los viajes de Mr. Wal— 
kneier, de Schmidel, y los escritos de Parich;. 
Lasota es cl primero que se dedicô.entrc.nosos 
tros fi la historia do nuestro pais, comenzando 
en 1841 la publicacion de su historia de} Estado 
Oriental dei Uruguay, que por falta de protec- 
•cion sin duda, quedô suspensa antes de llegar fi 
los sucesos de 1817. .

La historia de Lasota; nodiremosque sea lo 
ùltis completo que se podra escribir, porque no 
es puramènte unu historia pOliticnpsimr la his­
toria del territorio Oriental del Uruguay, donde- 
se ven recopiladbs los sucesos politicos con la 
historia deScriptiva del suelo, sus produccioncs 
iiaturàlës, y la variedad de cuadrûpedos y otros 
aninialbs que se crian en pli1 Pero Lasota abriô 
el camino, y présenté un ejemplo que. debierau 
seguir otros que con mas datos quisieran com- 
pletar esc primer trabajo.

Alejandro MagarifioS en sus cbtudios histôri- 
cos, politicos y sociales Sobre el Rio de la Pla­
ta, emprendio un trnbajo que dûtes de élnadie 
habia comenzddo. Sus estudios histOrian los he­
chos del descubrimiento, pOblncion y1 conquista 
del Rio delà Plata des 1515 hasta IB 10; pero 
narra los hechos niuy sucintamenté para.que 
sirvan de otra césa que como un estudio sufi- 
qienté para iniciar en la historia de este pais al 
que se intoresé en élla.

Su estilo lo recomienda como historiador; y 
si Magnrinos pasfira dp sus,estudios histbricos 
fi la historia detallada, su ségundo ensayo levais* 
tarin un monumento fi las letras en nuestro 
pais.

Los estudios de.Magarinos.de 1810 fi 1825, 
no son otra cosn que una resena de îos hechos 
principales de la revolucion, ni el se propusa



otra eosa al anunciar su obra con el titulo de 
Estudios.

La historia do nuestra revolucion no cstâ es- 
crita pbr consiguiente, coino no estft la do la 
conquista. Torrente, en su historia do la revo­
lucion1 ïlispano-Americnna se ocupa de noso- 
tros, poromuy brorenicntc. Su historia es la 
relacion de los succsos do toda la America, y 
en ella se encuentra la parcialidad del historia- 
dor espanol narrando los sucesos de una revo­
lucion quo ol veelmza.

Esa historia tampoco puede servir para que 
conozca la nueva goneracion los hechos do sus 
antecesores.

J. P. Pintos.

SECCIOm UTDBARIA.

Coloquios—Al belle sexo.
Depôngamos la péüola del grave periodista, ! 

y  consagremos un inomento a! la prcciosa mi- 
tad de la grau familia humana.

A vosotras, gentiles uruguayas, â vosotras • 
espirituales portcûas, scductorcs aliciehtes de 
las dos mârgcne's del Plata, dirigimos ahora 
nuestra voz, seguros de que sois bastante aina- 
bles para presturnos vuestra preciosa atencion.

Querernos que de lioy mas nuestropcriédico 
llene para con vosotras el deber de galanteria 
que su car&cter le impone; querernos proporcio- 
narnos de este modo un .inomento do solaz en 
el ejércicio de la érdua carrera del periodismo; 
querernos, entablando iuiaginarios coloquios 
con vosotras, deciros lo que pensamos, sentimos 
y esperamos de vosotras.

Talvez que nuestra ingenuidad, el acata- 
miento de nuestras convicciones, nos ponga al- 
gunas veces en el caso, durisimo por cierto, de 
ver contraerse con un pliegue vuestro ontrece- 
jo delicado; pero no condeneis, por Dios, con 
ligereza los sentimientos de un corazoh que os 
ama, de una inteligencia que os admira, de un 
mortal que vé en vosotras el manantial inago- 
table de todas las venturas de la tierra; cl orî- 
gen de las mas santas aspiraciones del hoinbre; 
el prernio de sus mayores azares; el oâsis de 
stl desierto.

Pero siempre tendrais en nosotros, no lo du- 
deis, un defensor entusiasta de vuestros dere- 
chos usurpados, un apôstol infatigable de la mi- 
sion providencial que estais llamadas â desem- 
penar en bien de los futuros destinos del género 
humano.

La mas prcciosa parte de la sublime mision 
del Bedentor divïno, es ciertamente aquella 
que tuvo por objeto levantar â vuestro sexo del 
servilismo y la abycccion enque le ténia hundido 
el pagauismo, para colocarle â la cabeza de la

rejêneracion del Universo; para cciïirle la au­
réola do todas las virtudes, hacerlo iman de 
la esperanza y venero de bottdad y celestiu- 
Jes consuclos. — Asi, pues, la mas dulcé 
parte de la tnisiop del; periodista tictio que ser 
aquella quo se çonsngra g abogar ppr vosotras; 
6 potier do reliove la podQrosa influcncia que 
estais llainadas !i ejercer en los destinos del 
hombre: inilucucia quo cjercois ya, empero no 
hayais ocupado todavia cl puesto quo os cor- 
ircspomlo eu el estrade social, en ol hogar domés- 
ticoy lias ta, en la esfera politica y diplomâtica.

Cierto es que para Scupar ese puesto, necc- 
sitais de educaciop mas adecuada que la que se 
os d& en ostos paises. Nccçsitais saber algo 
mas que la mancra de agradar por cl jesto, que 
lo mancra de seducir por la forma, que la mane- 
ra de arrastrar con la ipirada:—necesitais mds 
cultivo moral é intclectua), a fin de que las gra­
cias del seutiiniento y del espiritu circuyan a 
las del cuerpo con la auréola de mâgica atracs 
cion que estas no tienne; a fin de quejlegueis à 
penetraros mojor de vuestro propio valer, de 
vuestros santos debercs y rie! imperio dulce y 
poderoso que entonceç ejcrceis sobre nosotros.

Y no créais que ai lamcntar la deficiencia de 
la educacioii de vuestro sexo nos rcf'eriinos so- 
lamcutc â vosotras, gentiles hijas del Plata; en 
casi todos los piieblos del hemisferio de Colon 
sucede lo niismo, ÿ aun en muchos de ios del 
viejo continente,

Y sin embargo, a despècho del egoismo del 
hombre, del dcscuido imperdonablc g que rcle- 
ga la educacioh de vuestro espiritu, vosotras 
descollais en societ^d por vuestras dotes in- 
telectualcs. Nuestra poética naturàleza se in- 
cumbe dé veugaros, dândoos en e&mbiodcl cul­
tivo que se os' niega una imàginàcion privile— 
giada, y por consiguiente, una amenidad que 
no es menos simpâtica por caréccr a veces de 
algun fondo.

Pero no basta eso.
^No es cierto—decidlo vosotras mismas— 

que dévorais muchas veces el bochorno de ve- 
ros vencidàs por el hombre en el terreno de las 
ideas? ;No es cierto qne os sonrojais entonces 
al palpar, sino la nujidad, la insuficieùcia de 
vnestros encantos fisicos?

Ab! si fueseis menos disimuladas, no oculta- 
riais vuestra derrota por el placer de lanzarnos 
un justo y merecidisimo reprocho, que nos aver- 
gonzaria de nuestro triunfo. Pero limitais vues-, 
tra venganza â una graciosa retirada, y à repa- 
rar por vosotras mismas nuestra falta,

Entonces tomais un libro,
jPero cuau peügrosa sue le ser para vosotras 

esa plausible resolucion!— Creis despejar con 
esa lectura vuestro espiritu, y le encenagais 
frccueutcnientc en perniciosas doctrinas, en 
néctar emponzonado,eq scduccionea facticias



que lejoS de ilumiinar vuestro entendimiento, sa- 
cude vuestra carne brutalmente.

;Y & qué abismo de cousecuencias funestas 
os pueden arrastrar esas lecturas!

Asi, pues, trepidad siempreen la çloccion de 
un libro; no os dejeÎB seducir por la belleza delà 
forma, por las galas del estilo: por que estas 
suelen sor falso oropel qpe encubre la corrup- 
cion del espiritu; buscad èl fondo ante todo, y 
y  b vuestro tacto corresponde dicernir luego, lo 
bueno de lo malo, lo sàno de lo nocivo, 1o ver- 
dadero de lo falso: huir de los hàlagos sensuàles 
y humedecpr vuestro l&bio en la pura linfa de 
los preceptos morales de sana filosofia-

Permitidnos torminar por hoy nuestro colo- 
quio. snplicândoos aparteis de vuestra idea el 
titulo de sermon, que tal vez os vaya ya mere- 
ciendo.

— o —

L A  FLO U  D LL D E SIE B T O .

Y esta flor blanca y pura 
Timida crece entre la suclla arena.

Errante ,solitaria y sin ventura,
Cruzaba con el aima dolorida 
Libando hasta las heces la aioargura, ■
El ârido desicrto de mi vida;
Lôbrega noche, silenciosa, oscura,
De fantâsticas sombras poseida;
Velaba mi aima en infernal cavema,
En el silencio de la noche eterna.».

Pebo asomaba en crrosado Oriente,
Para mi cual antorcha sépulcral;
Trinoba el ruiseîior alegremente
Y yo escuchaba un canto funcral,
Al blando murmurar de la corrieute 
Entendia una cântiga infernal:
Si el arpa alguna vez leda pulsaba,
Solo la cuerda del dolor sonaba.

Del férvido volcan la ardicnte lava 
Por mi pecho oprimido se estendia,
Y entrafia por entrâna devoraba 
Su fuego abrasador dia por dia.
Un insomnio continuo me postraba,
Y mi agitada, loca fantasia,
Mc presentaba en su delirio eterno 
Las vagas sombras del oscuro averno.

En enlutada noche temeraria,
Teniendo el corazon cual mûstio lirio, 
Fantàstica vision estraordinaria 
Creia ver, y oir en mi delirio 
Una voz -misteriosa....solitaria....
Que término pedia â su martirio:
Era el éco del aima, repetido,
Del huracan al hôrrido bramido.

La borrasca siguiô: su bronco accnto ! 
En torno de mi sien airado ruje;
Ya imita agudo un jay! ya hondolamento,
Y el orbe todo â su potencia cruje;
El ccdro nnoso en estampido cruento 
Su tronco cede h tan violent# empuje:
La tierra en inedio â tan infando duelo, 
Juntarsc quicre con el duro Cielo.-..

Todo inspiraba horror; y yo entretanto 
Impâvido los crâteres mirando 
Vivido despedir el rojo liante 
Que entre sombras bajaba serpeando;
Las lègriraas amargas del quehranto,
El feroz aquilon iba sccando;
Y ansiaba se tronchase sacudida 
La férrea cadena de mi vida.

........................................ .........
Pero todo pasô! ^quién no lamenta 
Del pasado un recuerdo doloroso,
Una angustia mortal, una tormenta 
Que le hiciera verter llanto copioso?
Qué corazon sensible que no mienta 
Podrà decir—jamâs por azaroso 
Camino atravesé, ni amarga gota 
De âcibar yo bebi?—solo un idiola»

A ti, cândida flor de mi desicrto,.
Celeste emanacion, blanca azueena^
Ave de cuyo mâgico concierto 
El blando arrullo disipô rai pena; 
Réfrigérante arroyo que en incierto 
Rumbo, caminas â la^mar serena; 
Luminoso fanal que amor fulgura,
A ti debo mi gloria y mi ventura.

Ostentas cual diadema centellante,
La trenza de oro que en tu sien flamea;
Y en tu môrbido seno palpitante,
Travieso cotno nino juguetea 
El leve soplo de la brisa errante 
Que en tus labios se mece y se marea.
Oh! quien puede copiar tus formas fieles, 
Sin el tierno buril de Praxiteles!

A tu promesa fiel, nunca, ângel bello, 
Dcsmientas cl amor que me lias juràdo;
No marques, no,cou el perjuro sello*
La realidad del porvenir sonado.
Del intenso amor el fûlgido destello,.
Verâs de mi existencia alimontado.
Hoy al par que tu amor, cuentd, hechicora, 
Los cuatro lustros de vital carrera.

Cuatro lustros, ]Oh Dios! edad floridn,
De amores, ijusiones y contento; 
Infortunios, pesar, todo se olvida;



Por. que. tonaz devenu el pensamicnto,
El frfigil hilo de la lave vida. '
Para.cl tiempo au curso violonto,
V'ya la mente que procoz ae agitai 
Al c&os de la llusion se précipita.

Solo de amor cl corazon suspira;
Risucno el porvenir en lontananza 
Se ve nsomar, cuando ni traves se mira 
Dol prisme enenntador do la esperanza- 
Velada entre coléjos una lira,
Vasto raudalde mélodies lanza;
Llega mi mano trémula, la toca....
Y se convierte en insensible roca.

Francisco Ortiz. 
Buenos Aires, julio 18 de 1856.

Alejandro Dumas.
(Continuation.—Véase la pdglfla 10.)

Y.
Y hallû esas cartas que debian ser el “Se- 

sam, âbrete” de su porvenir literario. Los mejo- 
res vecinos del lugar, que lo querian mucho,— 
malgrado y quizé por sus mismas picardiàs,— 
se empefïaron é hicieron mil dilijencias à fin 
de colocar bien a su protejido. E l alcaldc ha- 
blé al subprefecto, quien por su parte, se diri- 
jiô al gefe del departamento, y finalmente, de 
escalon en escalon, el hijo del genra.il Dumas 
pudo obtener cuatro firmes para recomendarlo 
a los antîguos côlegas de su padre, el mariscal 
Jourdan, el duque de Bellune, Sebastiani y 
Foy.

Dumas en qnien la paciencia no es el caracter 
mas distintivo, se cansô, segun toda probabili- 
dad de esperar audiencia en casa de los très 
primeros. Sus “ Memorias” atestiguan ademàs 
que-no echd raices en la antesala y que se re­
tiré, despues de haber saludado a los scnorcs 
fàmulos, ya que no habia podido saludar â sus 
escelencias.

Solo, el general Foy, al nombre de su anti- 
guo compaficro de armas, ballé un recuerdo de 
lajuventud, y se déclaré, inmediatamente pro- 
tector del hijo: quince dias despues de su en- 
trevista con el célèbre orador, Alejandro Du­
mas entraba en la secretaria del duque de Or­
léans, con el modesto sueldo anual de 1,200 
francos.

Esa secretaria era una verdadera prebenda, 
Dumas ocupé sus ocios en familiarizarse con 
el teatro estrangero, pero sin dcscuidar el siem- 
pre qüerido vaudeville. En verdad, nadie hu- 
biera creido enfonces qiic un dia llegaria â dar 
a luz “Henri UI, Christine, Charles Vil chez 
ses grands vassaux, Antony, Teresa, la Tour do 
Nesle” y el rosto, con el raovimionto do los

nervios, la vida del corazon, la habilidad que se 
aprende y la pasion que se siente instintiva- 
mente.

VI.
Desde bu estreno, se vé despuntar esa con. 

fianza sin limitep en su propia fuerza, que debe 
trasformarse, segun la nora y el dia, en esas 
presunciones bufonas y esa fatuidad de fan lar­
ron, que mas tarde fué causa do este dicho por 
su hijo!

—“ Tienes tanto prgullo, que irias en la tra- 
sera de tu coche, por hacer créer que tienes 
un negro.”

Quejâbase amargamente al general Foy, des- 
pues de diez meses de residencia en casa del 
duque de Orléans, de la mezquindad de su suel­
do, El. general lo exhortabà â la conformidad 
y trataba de contenor ese desbordamiento de 
jimpncicncia demasiado febril.

—“ Bien esté, general, respondié Dumas, es- 
perarél—vivo hoy de ini escritura; pero le pro- 
racto que viviré un dia de mi pluma. ”

A este respecto ha cumplido su palabra.
VII.

La vida con sus expansiones, sus alegrias en 
su tràfago mundano, su embriaguez intima y su 
embriaguez pùblica, todo lo ha poseido todo lo 
ha gozado,—todo lo ha abandonado, todo lo ha 
vuello a recojer, con ardor y suertes diversas.

Es el gran sediento del goce moral y del des- 
vario material. Frecuentemente y muy amarga­
mente le han echado en cara sus ardientes ar- 
rastramientos, sus arrebatos incesantementc 
renacientes. La acusacion es hipécrita 6 inin-, 
telijente. Es de toda evidencia que con las su- 
raas énormes que ha gastado para entretener su 
insaciable imajinacion, habria podido comprar- 
se una casa y algunos campos. i Y despues? joh 
el gran negocio! iQué importa â los lectores, que 
Dumas tengà deudas? No por cso “Antony” 
déjà de ser un drama vivaz y las “Demoiselles 
do Saint-Cyr” una comedia muy bien combi- 
nada.

Hay mas: nunca nos representamos à Dumas 
sin csa alabanciosidad, sin esa magnânimidad 
de aparato, sin ese vanistorio, esa fanfarronada 
permanente, sin esa prodigalidad continua.

Lo que Sa a sus composiciones una incontes­
table viFtualidad, es que el autor se encorna en 
su obra, vivo de la vida de sus hérocs, tiene sus 
grandes corazones y sus grandes vicios.

VIII.
Este modo magistral de imponer su sello â  

todo lo que toca, bastaré para arrojar en Jos 
pantanos de la columna mas infecta las acusa- 
cioncs de piraterie literaria. Nadie niega,— 
pues él mismo lo ha proclamado en nlta voz,—



que Dumas haya tenido numerosos colaborado- 
res; pero en toda colaboracion, ha contribuido 
con su ciencia innota de la hechüra dramâtica, 
sus largos pasos indolentes, todas sus calidades 
de “saber hacer y de bien decir.”

Dumas ha dicho al liablar de sus ayudantes 
dramâticos, con demasiado orgullo, sin dudd, 
pero aun en un sentimiento muy compréhensi­
ble:

jHe lejitirnado sus bastardos!”
Y de los iibros que no ha hecho:
“—jHubiara podido hacerlos!”
Y  verosimilmente, tiene razon.
Pero no anticipemos sobre los hechos.

IX-
Su primera piezn, rcpresentada en la come­

dia franccsa, el 10 de febrero de 1.829, Henri 
I I I  et sa Cour, tuvo un éxito de entusiasmo.; 
El duquo de Orléans, que asistia con un séquitç 
numeroso, â la primera repreSentacion dâ el 
cjemplo de los aplausos, se levai)ta y se descu- 
bre para nclamar 'al nombre del autor.

Algunas seinanas despues, el simple espedi- 
cionario rccibia su nomihacion en la Biblioteca- 
del Palacio Real y pcdfa Uatnar a su madré para 
repartir una situacion asegurada.

J. A. T.
—— o—

2i&  023© S < S 8® 5 î  .

Ven, ângel, ven, sin pena ni sonrojos!
Déjà qucmarme en tu mirada ardiente!
Déjà â tu  frcnto reclinar mi frente,
Y entre mis manos tu cabeza asir!

Mi vida! jpor qué hésitas?; En tus ojos 
Los relâmpngos brillnu del dcseo.. . .
—“Ay! el abismo de,un delcite reo 
Es una tumba tenebrqsa y vil!”

Y el ângel resistiô. Flor voluntuqsa,
Ebria del aura al amoroso halago,
Pudo un momcnto replegar sus hojas . , .
Y el virgen câliz esquivé temblando.

Ven, ndornda, ven!. . .  En tu hombrodcja 
Reclinar mi cabeza.... Oh! rai frente 
Sibnte el contacte de tu labio.. .  sientc 
La lâgrima de amôr que en ella cae!

En tus pupilas mi pasion refleja!. , .  
jTe desmayas de amor, ângel sensible!
—“No puedo resistir al cielo horrible 
O al delicioso infierno que me atrae!”

Y el ângel se abismô. Flor deliciosa,
Al halago de un beso desmayada, 
Estrémecidà desplcgô sus ojas.. . 
^Despues?.. .  no tuvo ni fragancia ni aura!

C. A. F.

T E  A T R »  M l t U  O.

E a n c lo n  d o  d e sp e d ld a .
jAdios noches deliciosas, encantadas por la 

voz de Tamberjick, por los acentos apasionaw 
dos de Sq&a, por las sobèrbias notas de la 
siinpâtica Cassaloni, por la voz de Susini y 
Ciraa! '

Si el placer de los rccuerdos y una esperan- 
za lisongera no os sucedieran en nuestra aima, 
ciertamente os diriamos adios con Iâgrimas en 
los ojo^ Pero este adioï1 êëÿâ momentâneo, y 
Montevideo se dispône â tejer nuevas coronas 
para âcojer vùestro regreso on el iranscurso de 
un mes. '

jAdios, pues, por el momcnto!
Entre tanto debemos â nuestros leçtores la 

resena de la raicelânea liriça del viérnes.
Coino en todas las nochés en que hacantado 

Tambcrlick, como nosotros lo prevoaîmos à 
despccho de nuestro poco gùsto por funciones 
micclânicas, Ma concurrenciâ fabulosâ , llena- 
ba el âmbito de Solis. ^Què prueba mais çlo- 
cuente de las profundas simpatias que deian en 
Montevideo los nuevbs àrtjstas liricos?

A las nueve levantose el tolon y él bajo Su- 
sini acompanado por los coros, cantô la gran 
âria del primer acte del Nàbiïco: la buenà dis- 
posicion del auditorio manifestôso desde en- 
tonces con estruçndosos y merccidos aplausos.

Siguiôlq el duo del segurido acto del Rigole- 
io por Sofia y Tambcrlick; ese. iuldio apasiona- 
do destinado entre nosotros a marcar siempre 
la despedida de un artista.—Los aplausos to- 
maron incrcraento; los artistas fueron llamados 
a la escona con' gritos eutu3iastas.

Cerrô la primera parte el âria de Luisa 
Sirozzi, cjccutada por Cima y coros. Aqui el 
entusiasmo decayô de un modo considérable: 
no fué por cierto la ejécucion del simpâlico ba- 
ritono la que esto ocasionô, sino la pésirâa elec- 
cion de aquei trozo do inûsica vulgar, en pér- 
fecto desacuerdo con los demas del programa; 
en vano Cima se esforzô por sacar partido de 
él, pues no logré mas que aplausos muy par- 
ciales otorgados al buen dcseo.
- Pero el ültimo acto de la Favorita„ como una 

fuerte réserva, vinoen seguida â doblar, â  tripli- 
car, à centuplicar el entusiasmo del auditorio 
hasta hacerlo rayar en frenesi.

jOh! nada mas acabado, nada mas delicioso, 
jiada inas arrebatador que la ejecucion de ese



[Vhof-d’ooiivre del dulce iJonikeftï, por Sofia, 
fnmbcrlick, Susini y coros.
' La primera, jeudis nos ha parecido mas su- 

l'olimo, mas inspirada, mas digna do las coronas 
•que cayeron 6 sus plantas: Sofia probô, en ose 
tacto que sacrifica todo a la vcrdad. IDobnjb do 
lia capncha que cubria su cabcza croisse des- 
icubrir el rostro caduvérica de la trajedia por- 
«sonificada; sus ojos liundidos, su paso Vacilante, 
mus jestos llenos de onergia daban tal rcnlce a 
lllos hondos gemidos de su pecko, que no dobie- 
r,rà exigirse màs al mismo ticmpo do la Rbchel 
,y delà Alboni: lonaturnl, lo vordadero,eu sen 
ttimiento y arte, no tictie mas alla.

Tamberlick por su parte estuvo tan sublime 
icomp aquella: en cl duo final ya no era cntu- 
isiasmo, era dclirio, frenesî, como licmos diclio, 
lo que agitnba.al auditprib; es vçrdad que mula 
ide mas apasionado, de mas fogoso y enérgico 
Ihabiamos shboreado liasta abora en la voz de 
ISofia yTabiberlick, que ese precioso duo, bas- 
i tante â iuiqortalizar cl nombre de Donizctti.

La Cassaloni estaba incumbida de continuer 
idignamonte. csa cadcna de sabvosas emociones, 
i con eslabones de oro.—Ëfectivaméntc, el aria 
i de la Cenerénlola prddujp enel auditorio el efec- 
I lo que, preveiatnds: cstoi'es, un fanatismo que1 
M  tcrmiiKidri In repptaciàq de esta escclcnte 

i cantatriz cntro lioSbtros.-^-Esàària1 es'un trozo 
de prucba preiïado de dificujtadès que la t o z  de 
la Cassaloni ha superado cîm iipa' ajilidad, un 
gusto y una maestria inmejorables, poniendo 

Jde tnanifiesto el teàoro ,de sus rocursos. El 
triunfo delà artista'lud completo: no bastaba 

! una ni dos Vecesj erà' précisé que por très nos 
|dejara paladqar aquel Udips melifluo que en es- 
tensisimas notas, en râpidas y cadenciosas fii- 
gas, en quicbros 6 sallos de ypz metâlicos nos 
arrojaba al alpSa,'Sejàncfôlo'cn ella. impreso 
con caractères ihdclpblcs.

Para que' la filtimà imprésion origitjada' por 
Tamberlick nos lnciera ficntir mas la prdximi- 
dad de su aùsencia, la miçèlânea dél viërnoâ ter­
miné con la gran aria del tèrcèr actô del' ÏVoj 
vodor, en que el célébré tcnor nos dejâ su mas 
grandiose rëcuèrdo. Sdbesé el cfeçto que prp* 
duce con ellà Tambërlick, ' El auditbrib nb pol 
dia conforinarse cph la UuSepcia, ni auü moi- 
mentânëa, de èsté ’semi-dips de la afriidhia; 
asî es, que terminada la funcion, pctmanccia te- 

i naz en su puestd pidiçndo là réiiparieion'del ar- 
tista, là repeticion del àriâ;J prprrumpichdo en 
victores unânimeè,batiëndo'e!strepitpSàs pal riras, 
ajitanto manos, panuelos y sombreros con de- 
mostraçiones de la mas viya simpatià, del bntu- 
siàsmomas subido.

Asî se ha cerràdo el teatro Krico, ;aSï nos 
. han.dado. sfl. adios por el momento los ritéidres 

artistes, jie.qstjj génerô gué hap pisàdo, y tairez 
que pisarân, en la fcliz Montevideo.

iQue los votos por su prosperidad que hacen 
tos hijos do este pueblo, puedan verso realizn* 
dos on ia otra onlla del Plata y donde quiern 
que los llevo el aura de la fortune, la aspiracion 
de la gloria qno ya circuye su nombre con 
una auréola inmortal!

SE C C IO A T M O S - U € l .

I lc n c f ic fo  d o l  H o s p i ta l .

El que debia dar la compara lirica, ha q u e l  
dado transferido para cl regreso de Tamberlick 
de Buenos Ayres, que sera dentro de un mes. 
Entonces hasta podrà sor mas produtivo que 
hoy, "razon por la que uplaudimos la transfé­
ré ncia.

Tcndremos, pues, motivo de aplaudir nueva 
y doblemonte al afamado tenorlque déjà hoy en 
nucstra oscena un racio muy dificil de llenar en 
adelanto, |  no ser con su ; rcgrcso.—Que este 
seefectûe cnànto antes,-es lo que mas ardoro' 
samente deseamos.

E s p l lc a c le n .
Tamberlich nos ha podido personalmente ha- 

gamos présente al püblico que si no suscribiô al 
desco espresado en '\dS.evi'Mica y el Eco,' de 
cantar cl ârîa de Béatrice, la noche del viérnes, 
fué por no tener ésta en su repertorio y no ha- 
ber tenido ticmpo de procurarsela paru el 
ensayo de'orquqsta.—No ha habido, pues, fai­
te de volantad, siuo’de tiempo.

I .'A v e n ir .

Lamentanios liiuÿ de veras I la Suspension de 
este ilustrado diario, rednetado en francés por 
los Sres. Gustave Juliâ y G, Stenio, y ôrgano 
de los iutereses estrangeros en e! Rio de la 
Plata; mas e^peramos que esta suspension no 
pasarâ de inomentânea.

Entre tanto apélààïos' al espîritu de naciona- 
lidad de la gran poblacion franebsa de Mon­
tevideo, cod las raismas v palabras con que 
L’Avenir interrompe • su carrera, à fin de que 
la reaparicion de este periôdico pruebe elo- 
cuentemente que el' pàtriotismo no es un nom­
bre vario en ella:

“Francesea de Montevideo! ^Quereis suicidar 
vuestra nacionalidad, 6 que el ôrgano de vues- 
tros interes, campeon sîempre firme en la brè­
che, desafiando las balas, eleve aun à vuestro 
frente el estandarte de Austerlitz y Sébasto­
pol . . . .  O bien queréis que esté ultiino ensayo 
sea el Waterloo de la prensa francesa en Mon­
tevideo! .......................................................» . . .

“La nômioa de suscricion permanece abier '



ta por ocho dias en el escritorio de L'Avenir.
El ûltimo de estos dias sabTemos si el estan- 
darte frances cuenta liastantes soldados â su al- 
redcdor, para levantar de nuevo su cabeza, que 
vuestra indiferencia ha forzado & inclinar, 6 si 
ho nos queda mas rcmedio que acostar ese vic- 
jo pabellon en la tumba que le habreis vosotros 
preparado.!. . .

LA RUPTURA
E l amante 

{lias bailado, Elena?
La jôven

S i! ....
{Quieres que oculte mi pena! 
iQ,ue la hiel que me envenena
Sonriendo esconda___y . . . .

E l amante.
Qué facilidad, Elena!

La jôven
La historia de mi pasion 
Quise quemar anteaycr. . . .
;No la dejaron aider 
Lâgrimas del corazon!

El amante
Del corazon!.. .  .jpuede ser!. . . ,

! Lajoven.
Oh! lo dudas ;y te apartas!
{No las Tes banar mi seno?
Pero tû no amas!

E l amante
Bueno;

Yo no quiero que compartas.. . ,
La jôven 

jTu porvenir?
E l amante

Mi veneno,
La jôven

Ah! te apartas! Ni mi ruego 
Conmueve tu crueldad! 
jY mis cartas?. . .

E l amante
Es verdadj

En tu mano estarén luego,
La jôven

Luego!.. .  .j Que facilidad\
l .............................• •

A,

Oblspado del Lrngnay.
Tenemos entendido que muy pronto seré 

creada en la Republica esta alta gerarquia 
eclesi&stica, recayendo cl primer nombramien- 
to en el digno y virtuosîsimo varon, Sr. Reve- 
rendisimo Vicario Apostôlico D. José Benito 
Lamas.—La categoria del Estado exijia ya una 
mitra para la Iglcsia, y nos felicitaremos de que 
esta sea brevemente discernida por la silla apos- 
tôlico à la cabcza de nuestro gobierno cclesiés- 
tico.

.Que esa nueva gerarquia influya en bien de 
la moral rclijiosa y las reformas de que carcce 
la administracion espiritual, y no podrétn mé- 
nos que aplaudir su creacion aun los mas opues- 
tos à gerarquias y distinciones.

Nombres anagramàticos del sexo femenino.
En la cima del poder 
Todo sonric al mortal...
Pero es muy fâcil caer 
De ella à la sima del mal!

Solucion del de paj. 16—Salome.
:— o—

C b a r a d a .
Mi prima y segunda son Ca**.-to 
Una cosa dura y blanda,
Y peculiar de demeùtes 
Lo de mi tercera y cttarla.
Mi todo es dolencia en roga 
Que se npodera del aima 
Cuando à Tamberlick se escucha 
Modular su voz que extasia.

Solucion del de paj. 16—Amorio.
—-o—

Contllcloncs.
E l Eco Uruguayo saldrà â luz dos veces & 

la semana, el jueves y el domingo, integrando 
ocho nûmcros un mes.

El preciô de la suscricion mensual es de diez 
reai.es en Montevideo, y doce en los pueblos 
del interior.

La recaudacion se practicarâ despues de pu- 
blicado el segundo numéro de cuda mes, ine- 
diante recibos impresos que llevar&n al rnârgen 
un sello particular con estas letras: una H en- 
lazada con una C, y una F.

La suscricion se recibe en Montevido, en la 
Libreria Nueva, calle del 25 de Mayo numéro 
202, y en la de Hernandez, calle de los Treinta 
y Très, nûm. 81.

El escritorio de la Direccion esté establecido 
en la calle de Buenos Aires, nûmero 41, adonde 
se debe ocurrir para todo lo referente & este 
periôdico.

-— o - I m p r e n ta  d e  La i ie f u s u c a ,


